
LA DEMENTE 
 

La precisión de mis males  
se extiende a las cosas vagas 
por noches agotadoras 
he jugado con las máscaras 
y he buscado la fatiga 
como si buscara al agua  
ni siquiera alguna muerta  
acedía me llegaba. 
 
Entre mi sombra y yo misma  
crece tenebrosa  planta  
doy vida a lo intolerable  
en mi visión prolongada  
la noche prosigue idéntica  
sobre el reverso del alba. 
La demente canturrea  
dicen que no tengo nada 
sin los vapores del vino  
de las olas apagadas 
acaso el baile del humo 
en las hogueras ya lánguidas  
de los pastos otoñales. 
Repiten ella divaga  
Yo digo que hay una línea  
por los puntos generada 
y hay un punto entre los puntos. 
La demente ya no canta  
canturrea canturrea 
dicen que no tengo nada 
son aspectos de las nubes  
que largamente miraba.  
Tres horas para una nube. 
Bocas cegadas  
de los pozos en mi voz 
repentinamente callan 
cosas iguales se vuelven  
para mí las nubes altas 
y el muro bajo. 



Todos dicen: anda y anda 
digo que estoy detenida  
aunque confíe a la acacia 
lo que dije al abedul, 
aunque al almendro contara 
lo que no sabe el abeto  
y despacio me quejaba 
a la ancolía del campo  
y a la secreta lana 
que es flor de tapicería.  
 
La demente ya no canta, 
ni siquiera canturrea 
aunque aquí nadie descansa 
y es desconocido el sueño, 
sueño que estoy transformada 
en alguien que apenas vive. 
 
Huyo de las asonancias  
del péndulo y de la fuente  
que a lo lejos me desgarra  
cinco veces cada noche.  
Años y años escuchaba,  
cristal antiguo del péndulo 
y sus dientes me señalan  
un tiempo que recomienza. 
La demente ahora calla 
mira un punto mira un punto  
y luego un clavo que avanza 
simple y rotundo con furias 
diversas y forma exacta, 
es clavo de sordidez 
que una noble mano planta.1 
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